AÑO A
DOMINGO 31 ORDINARIO

2.5

Nos estamos acercando a fines de año. También estamos por terminar el Año litúrgico de la Iglesia: nos quedan los 4 domingos de noviembre y luego en diciembre nos estaremos preparando para la fiesta de Navidad con el Adviento.

A fines de año el comercio, las industrias y todas las instituciones hacen siempre el balance del año.

Las lecturas bíblicas de hoy nos invitan, en cierta manera, a hacer un balance de nuestra vida cristiana. Vamos a aprovechar la primera lectura y el evangelio para hacer como una especie de revisión de vida espiritual. Lo hacemos en forma de preguntas.

Proclama el profeta Malaquías en la primera lectura: “Dice el Señor: yo soy un gran Rey... escuchen y den gloria a mi Nombre”. Preguntémonos: ¿Durante este año hemos escuchado a Dios y lo hemos honrado?

Dice Malaquías: "Ustedes se han desviado del camino". Preguntémonos si a caso nosotros también nos hemos desviado del camino de los mandamientos de la Ley de Dios.

Dice Malaquías: "Ustedes no siguen mis caminos y hacen acepción de personas". Preguntémonos: ¿Hemos tratado a todos como merecen o hemos hecho injusta distinción entre las personas?

Dice Jesús en el evangelio de hoy: "Los escribas y los fariseos no hacen lo que dicen". Preguntémonos: ¿Somos nosotros también de aquellos que dicen una cosa y hacen otra?

Dice Jesús: Los escribas y los fariseos "todo lo hacen para que los vean". Preguntémonos: Somos nosotros también como ellos: ¿hacemos el bien para que la gente nos vea y nos alabe?

Dice Jesús: “Les gusta ocupar los primeros puestos, los asientos más importantes, y ser saludados por todos en las calles”. Preguntémonos si acaso también a nosotros nos gusta figurar en todo.

Dice Jesús: "Todos ustedes son hermanos". Preguntémonos: ¿Respetamos y servimos a los demás o intentamos aprovechamos de nuestros hermanos?

Dice Jesús: "Ustedes no tienen. más que un Maestro". Preguntémonos: ¿Consideramos a Jesucristo como nuestro Maestro y Consejero?

Dice Jesús: "No tienen sino un padre, el Padre celestial". Preguntémonos: ¿Nos comportamos como hijos delante de nuestro Padre Dios?

Dice Jesús: "El que se eleva será humillado, y el que se humilla será elevado". Preguntémonos: ¿Somos humildes o somos soberbios?

Ciertamente al hacemos estas preguntas, sentimos que no somos perfectos y que muchas cosas no las hacemos tan bien, como nos enseña nuestro Maestro Jesucristo. Sin embrago, le queremos expresar a él nuestro deseo de mejoramos día a día. El Señor más que mirar al pasado mira siempre hacia delante para que caminemos por el sendero del bien y nos empeñemos en el camino de la santidad. Como nos dice san Pablo en la segunda lectura: "Cuando recibieron la Palabra, ustedes la aceptaron no como palabra humana, sino como lo que es realmente como Palabra de Dios, que actúa en ustedes, los que creen".

Domingo tras domingo, cuando venimos a la celebración de la misa, nos animamos mutuamente con nuestro ejemplo para ser mejores cristianos. Las lecturas que escuchamos nos confortan, y alimentan nuestra fe y la esperanza de un premio, que Dios nos tiene prometido y constantemente nos recuerda en cada lectura. Por eso san Pablo les dice a los cristianos de Tesalónica y nos lo repite también a nosotros: "Les dejamos encargado a que lleven una vida digna del Dios que los llamó a su Reino y a su gloria". Cobremos ánimo, porque el Reino y la gloria de Dios nos esperan.

Ya se acerca el mes de María, la próxima semana, pidamos a ella que nos enseñe a ser mejores cristianos.
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